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			Capítulo 0

El primer baile del Globo


			El verano luce con gloria sus temperaturas. Ese termómetro no representa una excusa para preparar la previsible apertura de «Escuela Mágica». 


			Sara aparca con facilidad en el jardín salvaje de la puerta esplendorosa. Su primer paseo es al desván del gran caserón. Prefiere dejar allí las cajas de la mudanza. Quiere evitar pérdidas juguetonas entre las nuevas estancias donde los pintores y otros profesionales le dan vida a las paredes. No son (j)aulas, son clases, habitaciones que clasifican el amor por centímetros cuadrados y después lo multiplican, especialmente en la de mates.


			Está intrigada observando los objetos de aquel semisótano. Forman un ritmo aparentemente irreconocible. Ha dejado sus cuatro cajas apiladas, las considera una multitud dentro de su mantra: «menos es MÁS». 


			Al final del desván hay una vieja bola del mundo. Está posada en una mesa perdida. Es un globo terráqueo confundido por su falta de movimiento. Sara presencia la huella de España. Analiza la silueta del mapa como si mostrara respuestas a esa escuela que está por llegar.


			Fija su atención ahora en una pizarra sin color. Los fragmentos de tiza en otra época saltarían de manos divertidas, pintarían sus nombres sin el maestro. Las donaciones para abrir llegan desde confines inimaginables.


			El ambiente supera el misterio por la calidez de lo que se asoma. Entra luz por unos ventanucos pequeños y altos próximos al techo. El lugar transmite un curioso baile a motas de polvo suspendidas tras siglos de historia. Un tiempo sin hora, porque un reloj paralizado, oculta su desnudo cuerpo tras rollos de papel. Entre tanto caos, tanto supuesto abandono, está a punto de orquestarse música, por eso el miedo hace mutis por el foro. Se aprecia la aventura. 


			Sara sube las escaleras, gira su cuerpo atento ante la intuición de que algo la llama. Todo parece en su estado natural, sin alteraciones de época, excepto el giro fantástico y oculto que se ha marcado el globo terráqueo. Desde esos escalones de salida, no ve la geografía de la península, ni los brazos de África, ni la continuación de una Europa inexistente, solo una mancha verde con salpicaduras de azul. Su vista desafía a sus años, firme, contundente y convencida de que esa imagen es nueva. En lugar de volver a bajar, frunce el ceño entre sorprendida y extrañada hasta que decide en segundos fugaces, no darle importancia a la bola del mundo y acudir arriba. Allí la espera un centro que desea estrenarse. Todavía desconoce que acaba de ver los pilares de «Escuela Mágica».


		




		

			Capítulo 1

Menos es Más


			TRES HORAS ANTES


			Sara espera que en el nuevo colegio se cuelen pocos objetos inservibles. Llevan tantos años, tantas generaciones preparando este sueño, que el último salto parece un agujero sin tiempo. 


			«Menos es MÁS, menos es MÁS…», lo repite como una letanía convertida en mantra, mientras guarda libros en cajas. Esta mudanza parece una muestra de varias vidas. Su ligero cansancio la lleva a recordar la reflexión de un indio americano que ha leído en una obra cuyo nombre no recuerda:


			«El hombre blanco envuelve los regalos, los plastifica, les pone lazos y moñas… el hombre blanco es un ser extraño que olvida el regalo de la naturaleza, la maltrata para generar cosas inútiles, que ofrecer a personas que no ama…».


			Esta maestra viaja acompañada de Solidaridad y Abundancia, personajes deseando manifestarse en esta «Novela Juego», un género que despertó la obra «Educación Positiva» de una tal Elisa Macías Rivero.


			La escuela crecerá en un entorno prodigioso de un bosque de la sierra. Desde su coche, el paisaje presenta toda la paleta de verdes. Árboles con mil historias arropan este nacimiento. 


			Recuerda chispeante, el infinito regalo del cortijo donde se asienta «Escuela Mágica». Lleva ese nombre en su fachada y en las lindes del terreno cedido junto al viejo caserón. Da igual el número de hectáreas, lo importante es que la familia donante lo entrega repleto de amor. Al parecer habían encontrado una vieja carta del abuelo. Su deseo era que la naturaleza frondosa creciera con las risas de los niños. Sus nietos recuerdan su frase favorita:


			«…ríe, ríe todos los días y rompe la barrera del tiempo».


			Solía marcarse una sonora carcajada para añadir:


			«…ahora soy, solo SOY un niño de 97 añitos».


			Las frases de ese abuelo le traen a la memoria sus pasadas clases de «Educación Positiva». Esta profesora de lengua y literatura tuvo la oportunidad de aprender de manera significativa con esa asignatura optativa. Ofrecía lecciones para que los adolescentes de bachillerato consiguieran hablar en público, algo esencial. Sara cambió con las respuestas de ese trepidante curso. Mostró dinámicas de risoterapia y herramientas de Oratoria. Lanzó con frecuencia una pregunta que mantiene en sus labios: 


			«¿PARA QUÉ ESTAMOS AQUÍ?»


			Entre las conclusiones a las que llegó con su alumnado, se encontraba el «disfrute». Ese término políticamente incorrecto se traduce en ocio, consumismo y hasta en pereza. Pocas veces se admite el valor de «disfrutar» sencillamente de la vida. 


			La segunda respuesta más difundida sobre: «¿para qué estamos aquí?» está relacionada con el apoyo a los demás. Ayudarnos mostrando aquello que somos, poniendo nuestros talentos al servicio de otras personas. De todas formas, estas son historias pasadas de «Educación Positiva» que jugarán en las estancias de «Escuela Mágica» siempre que el lector tenga interés en descubrir: ¿para qué está aquí?


		




		

			Capítulo 2

Aterrizando en la tierra


			El verde tiene formas, juegos manuales de árboles que hablan a su paso. Así es el entorno de «Escuela Mágica». Un lugar natural en el que los más pequeños se sienten en casa, conectados a la tierra. Sin embargo, algunos niños mayores, esos adultos de distintas épocas, tropiezan en los desniveles del terreno. Se asustan con los insectos traviesos y echan de menos el asfalto. 


			Cuando Sara sueña con la creación de este colegio, contempla las paredes y el paisaje. Pedro lee su mente. Necesitan realmente un pueblo de sierra para construir la escuela de las escuelas: un espacio abierto a casi todo. Digo casi, porque ellos me contaron, que el terror y la violencia se quedan fuera, en la caja de los miedos.


			Esa mañana está previsto el cambio. Un topo habría desenterrado el acontecimiento, un águila le habría puesto vuelos y un árbol por supuesto crecimiento frondoso. 


			Sara descuelga el teléfono, lo pone en manos libres para evitar el roce con sus oídos. 


			—¿Qué pasa Pedro?—el silencio es más largo del que permiten las nuevas tecnologías acostumbradas a la inmediatez. 


			Otra voz humana confirma el contacto acertado.


			—Lo tenemos, Sara, es una realidad, la familia quiere que las obras de adaptación estén terminadas a finales de verano. Comenzamos el curso en septiembre—Pedro está tan emocionado que se queda sin aire, aunque se expresa con armonía. 


			El grito de Sara al otro lado del móvil conecta sus corazones. Se siente tan plena que ríe y llora al mismo tiempo. A veces la comunicación de Pedro y Sara es tan fluida que las palabras nacen del alma, sin sonidos y con fuerza.


			ANTES DE «ESCUELA MÁGICA»


			Sandra revisa el documento. Vive su misión cumplida. Constata la certeza, su abuelo por fin descansa en paz. Él quería que la hacienda se convirtiera en un espacio para los niños, algo especial, por eso cuando recibió el proyecto de «Escuela Mágica», supo que era lo que buscaban. 


			El abuelo de Sandra generó una herencia capaz de inundar a varias familias. Sin embargo la «Finca La Clave», era de las más deseadas entre sus benefactores. Numerosas hectáreas y un caserón gigante con tantas habitaciones por descubrir como vivencias había tenido Cristóbal Bermúdez. 


			Su nieta recoge satisfacción. Por fin las máquinas trabajan para reconstruir la hacienda. Las obras llevan semanas. El calor de las paredes está presente, esas no necesitan arreglos. Cristóbal dejó mucho amor saltando entre pilares fundamentales del edificio. Los permisos llegan con agilidad rompiendo creencias limitantes de tardanzas pasadas. Septiembre se aproxima con pies firmes. 
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			Capítulo 3

Cruzar el umbral de «Escuela Mágica»


			Es una puerta de madera de unas dimensiones gigantescas, especialmente para aquellos de estatura inferior al metro. En realidad es una entrada que parece crecer según el alumno que acceda. Si el visitante mide 1,90 se expande. Además prepara a la persona para atravesar ese umbral.


			Un acto tan sencillo en «Escuela Mágica» desempeña un valor especial. Adentrarte en aquel cole aparentemente no deja huellas, sin embargo el paso de esa frontera positiva marca a los aventureros con reflexiones dormidas. Se despiertan ideas aparcadas para reciclar en la bolsa de «no puedo hacerlo» (dícese de una mochila que carga cada ser humano, a veces ligerita y otras repleta).


			Cuando Sergio atraviesa este portalón siente más su enfado. Parece que se ha dejado los zapatos en el coche de su padre que lo ha traído hasta esta escuela «estúpida». Esa palabra de «bajita vibración» rebota deseando escapar del lugar. No comprende qué hace para terminar 6º de Primaria en un cole perdido entre la arboleda de ese campo infinito. Su mente parlanchina dice:


			—Cómo es posible que me esté pasando esto a mí. Mi padre se ha vuelto loco… y encima el sitio es cutre, bastante cutre… menuda puerta.


			Frena su discurso silencioso cuando una «Chatuca» le guiña un ojo de arcoíris de su portada. Sergio se siente más confundido aún. Cree que la falta de desayuno, la bronca por tener que acudir a ese cole y el dejar atrás a sus amigos, lo lleva a tener visiones.


			Sonia entra con habilidad innata para flotar, como si sus pies no tocaran el suelo. No se cuestiona nada, esta nueva alumna defiende su «mente en blanco», su don para relajar cualquier ambiente. La tranquilidad la persigue entre sus rizos castaños. Acumula 11 años diferentes a los de Sergio, aunque comparte con él la llegada inesperada, eso sí, sin enfado.


			El tiempo se detiene cuando mira el marco gigante del portalón. Se paraliza en ese instante de otra dimensión. Retoma los pasos cuando una voz la invita a entrar. Alguien atrevido como Sofía, diría que las libretas del mueble de la entrada hablan. Lo que pasa es que las «Chatucas» aún no se han presentado. Sofía sí:


			—Hola, ¿qué miras? ¿Te has quedado pillada?


			Sonia despierta y por fin pone los pies en «Escuela Mágica». Las dos niñas escuchan una ovación de bienvenida. Miran a izquierda y a derecha, sin ver a nadie más.


			—¿Tú has oído eso?—indica intrigada Sofía.


			—Sí, parecían aplausos ¿verdad? —responde Sonia.


			—Bueno, nena, te dejo que voy a llegar tarde el primer día y eso a mi edad es un comienzo chungo. 


			Sofía se aparta el cabello con fuerza. Viene con 15 años y un entusiasmo elegido. Ella sí quería estar en ese centro. Ha convencido a sus padres de estudiar allí. Es consciente de que pocos están en secundaria. Se siente privilegiada de ocupar el puesto de las mayores, nada más y nada menos que 4º de la ESO. 


			El tropel continúa, el portalón gigante está abierto para acoger a más de cincuenta alumnos. Vienen con edades muy diversas. Algunos llegan incluso de distancias cercanas a los 100 kilómetros, donde una capital los vigila. Esa ciudad mira estresada la calma de la sierra, observa esas enseñanzas perdidas en el campo. El alma de la escuela se enriquece con cada nueva pisada. Parece que las paredes calientan motores para arrancar una gran maratón. 
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			Capítulo 4

La libreta te define 


			La ternura a veces salta de la cama y lleva las sábanas al trabajo. Pedro es un verdadero innovador, se atreve últimamente con casi todo. Desde que recibieron el «ok» para el nuevo centro tiene contracturas musculares de tanto sonreír. No recuerda una época más feliz. 


			Confirmar sueños representa un torrente de alegrías. Hacerlo junto a alguien que llevas más de cuarenta años amando sin ni siquiera reconocerlo, roza el cielo de los placeres. Allí está Sara, envuelta en papeles de seda tras los ojos de Pedro. En realidad son facturas, proyectos curriculares, plan educativo y burocracia que salta de los cajones. 


			Por fin se encuentran. Es una pausa de sonrisas infantiles. Regresan a los 6 años que dejaron aparcados, a los primeros días en los que se vieron. Están pintando las paredes en la escuela, igual que ahora, solo que de otra forma. 


			Pedro se sorprende hasta de su respiración. Se considera un hombre maduro que no se emociona fácilmente, sin embargo lleva dos cursos de lloros pasionales. Muchos los oculta, otros se saltan su viejo uniforme de chaqueta cuadrada y demuestran que no es un personaje aburrido. Está recuperando cada día sus globos de imaginación. Cuando su vida estalló se había quedado con un único azul flotando. Ese color que lo envolvía de frío, de control e inspección. 


			[image: ]


			Las «Chatucas» son libretas tiernas. Hay muchas en el recibidor. Poseen tantas características como hojas viajeras. Cuando un habitante las coge como material didáctico, se reproducen. Por eso en los pasillos existe el juego «chatuquil»: las libretas que se guiñan las portadas unas a otras entre los brazos de sus dueños. Generan un ambiente de alegría, de olor a libro fresco de cole viejo, que pone una sonrisa a sus portadores, tengan la edad que tengan.


			Las «Chatucas» atesoran poderes para recordar momentos positivos. Guardan en su disco duro de papel la esencia de sus escritores. Este elemento mágico efectivamente se aprecia en los «ojos de arcoíris». Es una generación que goza con detalles aparentemente absurdos. Los «ojos marrones» no perciben esa realidad paralela. A veces la persona tiene el color castaño, no es necesaria su coincidencia, es decir, seres con ojos verdes ven la vida marrón y, seres con ojos marrones ven la vida en arcoíris. (Aviso al lector: adelanto de unas décadas donde la mayoría de la población ya vive con ojos de arcoíris. Han cruzado el umbral de «Escuela Mágica»).


		




		

			Capítulo 5

La llegada de Mario


			La puerta entreabierta acaricia las luces cambiantes del asalto del otoño. El paso por ese gigante portalón de madera imprime un sello especial. Parece que atravesar su umbral no deja indiferente a ningún ser humano. Mario mira sorprendido las «Chatucas» de la entrada danzando para recibirlo. 


			—¡Me gustaaa!—lanza Mario desde su escaso metro de altura. Su padre baja para observar qué le sucede.


			—¿Qué te gusta?


			—El baile—dice señalando a las libretas que aparentemente frenan sus saltos ante el adulto. 


			—¿Por qué señalas a las libretas? Bueno, aquí seguro que bailas de lujo, es un cole muy chulo. Al menos eso nos han contado.


			Avanzan por el primer pasillo, Mario aplaude la pasada actuación y su padre sonríe con ternura. Aunque su gesto se tuerce ante el recuerdo de sus días de párvulo. En lo que hoy llamamos infantil, el papá de Mario encontró mucho frío, no solo por el invierno escolar o las sillas verdes heladas; influyó la mirada reglada de la maestra. Una mujer angustiada con las mil normas impuestas por el ministerio de la época. No recuerda dibujos en colores, sus imágenes eran literalmente en blanco y negro. Ese escalofrío lo llevó a convencer a su mujer para matricular al niño en un cole tildado de diferente.


			La clase de Mario, no es la clase de Mario. Allí ningún alumno tiene una estancia exacta. No es que el caserón se haya convertido en un palacio con mil habitaciones, simplemente no siguen un orden. Me parece que he visto la 2, la 5, la 9, la 15 y después la 13…


			

				

					[image: ]

				


			


		




		

			Capítulo 6

Salas para todos los momentos


			El viejo nombre de la «Finca La Clave» se difumina con los carteles de «Escuela Mágica». Algunos se apoyan amigablemente entre los árboles de entrada, otros sortean el sendero de acceso hasta el rótulo del portalón celeste profundo.


			El objetivo de Pedro cuando hablaba con los albañiles era que el colegio fuese un hogar. 


			El objetivo de Sara cuando dialogaba con los decoradores era que el colegio fuese un hogar.


			Esta casa grande nos llena a todos. Digo esta y no aquella, porque realmente nos abre sus puertas para entrar. Las clases o las habitaciones como las llaman, no siguen un orden establecido, en la 21 suelen estar los más pequeños, desde los 3 hasta los 6 años. 


			En la estancia 15 se encuentran los llamados a Primaria según marcan las administraciones. El gobierno permite que las escuelas rurales tengan los cursos juntos cuando son pocos alumnos. Aquí se mezclan intrépidos soñadores de hasta 12 años.


			Falta en el recorrido del pasillo con varias puertas de salto, la sala 9. Es el territorio de los llamados adolescentes de secundaria: conquistadores de personalidad.


			Son habitaciones con vida propia: se integran, se separan y se vuelven a unir en un caos aparente con bastante cordura. Podríamos decir que no existe suficiente orden, puede que estemos acostumbrados a otros esquemas escolares.


			Después pasearemos por la habitación de la música y los juegos, del cuerpo sano o por la habitación del pan, el olor principal de esa clase donde está el horno, un laboratorio para los sentidos. Fuera nos espera el invernadero sin plásticos y el jardín de los abuelos. 


		




		

			Capítulo 7

La mirada de Alfredo


			Revisa los papeles con atención. Todo está en regla, se cumple la normativa. Considera que un buen político aprecia la legalidad. Alfredo apuesta por la transparencia. No es un hombre rígido, se caracteriza por su sonrisa de fotografía que lo acompaña a cada acto. 


			Desde su papel de concejal, Alfredo Arjona aprende cada día. Sella su independencia en un gobierno local. Entre sus distintas funciones, la delegación de educación lo llama. Quizás sin ser consciente persigue una gloria en las escuelas. Alfredo es tan atractivo como complejo. Aparca su mirada en Sara y después en Pedro.


			—Todo está en regla. Solo quería confirmarlo. Es un gran paso contar con un colegio innovador en nuestra sierra—sugiere con elegancia buscando la admiración por su éxito.


			—Gracias, aunque el calificativo de innovador es algo atrevido.


			—De eso nada Sara, estamos ante un cambio fundamental para la educación en España. Nuestra escuela servirá de ejemplo en otras muchas comarcas rurales y hasta en grandes ciudades.


			—Paso a paso, estamos en los primeros días. Tendrá que finalizar este curso para hacer las primeras valoraciones—matiza Pedro algo nervioso ante la tranquilidad de Sara y el realce de Alfredo.


			—Mi discurso de apertura en la fiesta de bienvenida dejará claro que este centro concertado es un auténtico regalo—indica el concejal mientras se levanta para acompañarlos a la puerta de su despacho. 


			Sara le sonríe con mayor belleza. La luz de la profesora se adentra en la chaqueta de Alfredo, levanta la corbata y se cuela en el corazón. Pedro mira con miedo los efectos de su compañera en el político más allá de turno. Teme, casi siempre teme, teme que algo de repente se caiga del guión de su vida recién nacida. 


			Cuando salen del ayuntamiento, Sara achucha de manera espontanea y sabrosa a Pedro. El director se derrite entre sus brazos. Tira todos sus temores por la borda y la besa con una prudente pausa para mirar si los ven. Aún calcula sus pasos y mide sus palabras. Aprende cada día, junto a su socia, a dejar el personaje de cobarde que se había impuesto. 


			Sara se prepara para pausar su ritmo vital. No frena, armoniza sus días junto a Pedro. Recoge su equilibrio, su forma de liberar paz ante un día sencillo. Se pasa estos primeros momentos de amor dando las gracias, se siente tan plena…


			—¿Qué te parece, Alfredo? —cuestiona como una niña curiosa.


			—Un joven repleto de energía. Se ve que quiere hacer muchas cosas en su concejalía de educación. 


			—Menudo joven, tendrá nuestra edad—replica divertida Sara.


			—¿Te parecemos viejos? —indica alarmado Pedro.


			—Nooo, estamos empezando esta historia.


			La carcajada de Sara se mezcla con la calle del pueblo regidor de la comarca serrana, donde habita «Escuela Mágica».


		




		

			Capítulo 8

Los primeros secretos del globo terráqueo


			En las profundidades del colegio nadie nota el movimiento. Es un giro inesperado del globo terráqueo. El desván cobra vida mientras las clases recogen más charlas de bienvenida que asignaturas pendientes. 


			El grupo denominado por las administraciones como «infantil» pasea por la escuela. Son exploradores de manos pintadas. Descubren materiales naturales que están activos: barro y tintes de colores. 


			Mario disfruta de la libertad. Corre por el pasillo, la pared blanca se aleja de su pintura juguetona, ya no teme manchar nada. A sus 5 años de universo le suma ganas. Su primera trayectoria de cole dejó heridas iniciales. La comunidad educativa anterior se asentaba en la idea de «ser niños sin ser niños».


			En los pocos días que Mario descubre este hogar, se atreve a levantar la mirada del suelo. Llega a uno de sus destinos: el jardín de juegos. No es un nombre atractivo, realmente es un vergel de flores silvestres de otoño con yerba fresca. Un granado enano da sus frutos, mientras algunos árboles se acomodan para la subida de los pequeños a sus «tronco-lomos».


			La llegada a la tierra está repleta de carreras. Una caída en esas primeras velocidades no es extraña; por eso, Miguel, el maestro de infantil, no se sorprende. Observa a Mario en el suelo. Ha pasado su culete por el verde sin derramar una lágrima. Al contrario, porta una sonrisa de regalo para Raquel. Ella es una visitante temporal de 5 añitos. La hija de Pedro estará allí esa semana mientras comienza su cole oficial en la ciudad. Un permiso extraordinario de la mamá para que una familia separada entre en cordura.


			Raquel le da la mano a Mario, la acoge para volver a poner los pies en el suelo. Admira a la niña, aunque ni siquiera sabe que representa esa emoción. La ve mayor, morena y dulce. Si hubiese hecho un dibujo de ella, la habría pintado como la más guapa de pelo amarillo, un contraste con su piel algo más oscura. Le encanta mezclar colores. 


			Puede que intercambien palabras y la cámara de la escribiente las pierda. Lo cierto es que los pequeños conectan casi sin letras. Las risas de Mario y Raquel confirman la teoría. Suben a los árboles «peligrosos» ante la atenta visión de Miguel.


		




		

			Capítulo 9

El comedor colorido


			Reme juega con las verduras. Reparte zanahorias entre los chiquitines. Algunos atrevidos las muerden como chocolatinas nuevas, otros las analizan como un experimento de textura. 


			Esta mujer tiene el color en sus pestañas. Delgada y bajita, según como se mire, porque los peques la ven revolotear muy alto. Parece una mariposa con su cesta de sabores. Reme es la encargada del comedor. En una película convencional sostendría el papel de cocinera, aquí es artesana del gusto. Consigue modelar los alimentos para obtener toda su riqueza.


			Julián acompaña a su mujer en este reto. Conforman una singular pareja plena. Cuando Sara los entrevistó, comprendió que la destreza manual de Reme era tan espectacular como la de su marido. Julián hace recetas fuera de la cocina. Talla madera, reconstruye y devuelve la vida de cualquier objeto a punto de alcanzar el contenedor. 


			Dos personas que se acarician ante los aprendices. El amor de Reme y Julián muestra una sencilla vida. Se aleja de enamoramientos fatales basados en las dependencias. Son dos inconscientes que se regalan besos-semilla. Florecen en la alegría de los observadores infantiles con baba.


			El amor también está presente en la alimentación de «Escuela Mágica». Reme trocea las verduras al ritmo de canciones divertidas. Cuando ella canta pierde de vista el baile del calabacín con la berenjena, mientras el tomate se ruboriza. Sus platos imparten ternura en el estómago. Generan un apetito de ilusiones. Dan energía a los alumnos, a los maestros, a todos los seres vivos. 


			La cocina de Reme todavía toma forma. Lleva pocos menús preparados de alegría, aunque siente un escalofrío de nostalgia, como si la llamaran de otro mundo. Es la única persona que nota el segundo movimiento del globo terráqueo escondido en las profundidades del centro. Parece una invitación a una nueva vida.


			—Nuestra artista de la cocina se ha perdido. ¡Qué raro! —replica la zanahoria preparada para entrar en el pastel. 


			—Creo que Reme esconde algo—comenta misterioso el plátano.


			—¿Qué dices bobo? Es una mujer transparente. En sus ojos puedes leer lo que siente y lo que piensa.


			—Simplemente se ha quedado embobada, es el efecto que produce mi presencia divina—responde golosa la canela en rama.


			—Cuidado, que regresa a nuestra fiesta para terminar el pastel—advierte la zanahoria cerrando su boquita igual que el plátano y la canela.


			Nuestra artesana retoma la tarea sabrosa de la tarta de zanahoria. Se había quedado ensimismada con los juegos que admira desde el ventanal de la cocina. Reme desea que todos aprueben sus platos. Busca el triunfo de las verduras, aunque en sus fogones no falta ningún alimento. Alberga el reto de mostrar otra dieta más saludable.


			En las mesas del comedor hay pequeños jarrones con plantas aromáticas del jardín. La música comienza suave cuando el tropel accede de forma nerviosa a sus puestos. La televisión reina por su ausencia. Las pantallas no están instaladas en esta sala de gozo. 


			Niños de todas las edades comen juntos con los maestros. También están invitados los padres que llegan pronto a recoger a sus pequeños. Las puertas de este restaurante escolar están abiertas para cualquiera con amor. 


			Sara percibe los silencios y la comida sabrosa. Como una observadora ajena, mira desde la puerta principal las caras de sorpresa cuando los camareros sirven pizzas de verduras coloridas. Los propios alumnos se convierten en servidores de bandejas atractivas. En la asamblea general han votado a favor de hacer las tareas del «Restaurante Mágico», como ellos lo llaman. 


			Cada semana un grupo sirve las mesas y otro las limpia. Son equipos íntegros, aquellos que están en secundaria ayudan a los de infantil a poner los cubiertos. Todos trabajan o como diría Alonso Pulido, de Amor y Humor en Ahumor, todos «trasgozan». Esperan con ilusión su turno para disfrutar en el comedor escolar. 


			Como una buena mariposa, Reme vuela entre las mesas con dulzura y eficacia. Revolotea entre sus enanitos colaboradores y dirige la orquesta de los camareros. Cuando todos los platos están llenos, los ayudantes toman asiento. Llega el momento para que un alumno acoja el privilegio de ser el «agradecedor». En estos primeros días algunos han dado las gracias cantando, otros a ritmo de rap con verduras y hoy le toca a Sergio. Guarda algo de enfado, aunque se transforma en extrañeza. Interpreta como absurdas las normas de este cole.


			—Gracias…—Sergio se queda con algunas palabras dentro. Descubre que las letras están a punto de atravesar su boca. Por eso la cierra y se sienta rápidamente con la cuchara entre los labios. 


			La fiesta gastronómica rompe en aplausos. 


			—Que soso Sergio, anda, deja la sopa y prueba la pizza—invita divertida Sofía.


			—Este comedor no deja de sorprenderme, pediría tres vivas por la cocinera, pero tengo la boca llena. 


			—Se llama Reme—responde serio Sergio.


			—Jopeee… ¡estás vivo, jaja…! Creía que este guapo alumno era una sombra andante—comenta divertida Sofía.


			Pedro se suma a la entrada al comedor. Acaricia la sala casi completa y la espalda de su amada. 


			—¿Te apetece acompañarme a un restaurante de lujo? —invita Pedro.


			—Será un placer señor director.


			Se dan la mano para entrar en el «Restaurante mágico». Pedro pierde cada día papeletas de miedo a mostrar lo que siente. Hoy está casi cómodo ante la señal de atención de algunos chicos que advierten su gesto de amor con Sara. 


			El postre de zanahoria parece que habla. La música ya no es tan suave, adquiere ritmos progresivos para bailar. Los que llevan la impaciencia han engullido la tarta y ayudan a recoger.


			Sergio mira el pastel como una amenaza. Cree que allí les falta azúcar y chocolate. Echa de menos los «dulces-muerte» que vienen en bolsitas de plástico. No ha hundido la cuchara en ningún último plato. Mila, una de sus maestras, lo mira con paciencia. Confía en que el olor lo desborde para acabar con sus barreras.


			—¿Tío, no vas a probar el pastel? —sugiere Sofía entre asombro.


			—No me gustan los dulces sin chocolate−desprecia Sergio.


			—Yo también lo echo de menos, por eso he hablado con Reme. Dice que mañana tendremos una sorpresa—explica ilusionada Sofía.


			Como nuevas o viejas amigas, Sofía y Sonia se apartan. Son conscientes del tiempo que necesita Sergio de soledad para aventurarse en «Escuela Mágica». Su mochila es más pesada que la de sus compañeras.


			Cuando las chicas se levantan y Sergio siente su vacío, desplaza la cucharilla y arroja en los labios cerrados la tarta. Su organismo entero se sorprende de la gran apertura de su boca. Todos los sentidos acogen el postre como el mayor regalo de su vida. Este estudiante, asustado, descifra el placer de algo divergente. El primer gesto continúa. Sigue con la avalancha de su cuchara hasta que el plato se siente huérfano de «Dulce sin culpa», como diría Jorge Limón, un maestro de la cocina saludable.


			Sergio se nota distinto, le falta algo. Quizás el enfado de tantos días, tantos meses, tantos años, se esté marchando. Cuando pone los pies en el suelo brota una vitalidad desconocida. Ahora puede correr en el patio, aunque no tenga cemento. Está preparado para danzar por la tierra. Demasiadas reglas del pasado taponaban su sonrisa de niño. 


			Julián juega con su codo para despertar a su mujer. Quiere que Reme salga del disfrute del postre para ver el nacimiento de Sergio. Los dos se sienten plenos al mirar como Sergio deja el «Restaurante Mágico» con una tarta de zanahorias que le habla a sus células. 


			—Por fin Sergio prueba el postre, qué gran avance—matiza Julián—eres mi artista favorita, consigues milagros. Cuando termine de limpiar, voy a tallarle algún juguete de madera. 


			Reme sonríe complacida, no lleva palabras, solo miguitas en la boca. Restos curiosos que Julián devora en sus labios. Otro beso prodigio que ilumina la mesa de estos cuidadores de la escuela. Ella se levanta con energía tras unos alimentos saludables, aunque sus pestañas matizan un vuelo. Regresa esa sensación extraña de otro mundo de colores que la llama.


		




		

			Capítulo 10

La risa de los abuelos


			Entre los sueños de Sara y Pedro se encuentran las risas. Siembran carcajadas en las clases para que florezcan. En un centro «normal» hoy estaríamos en su primera actividad extraescolar. Sin embargo en sus pasillos los alumnos no dejan de sorprenderse cada día. 


			El informe académico indica: «visita de abuelos al cole». La llegada de estos niños grandes, despierta curiosidad en los más pequeños. Salen de vez en cuando a investigar la llegada al gran portalón. El umbral de madera se siente más feliz si cabe. Considera que es responsable de dar entrada a unos nuevos visitantes. 


			El grupo viene unido tras bajar del autobús de excursión matutina. Josefina es la primera niña de 86 añitos. Camina con agilidad para los observadores de 4 con narices pegadas a las ventanas.


			La bella anciana se para ante la breve rampa de subida de la gran puerta. Espera la mano compartida de Roberto. Este abuelo divertido disfruta de los 80. Camina con unos pies que retan el cansancio, descubre sensaciones de sus 5 años. Observa con nitidez el campo de la infancia, mientras las libretas «Chatucas» le sonríen con descaro. 


			Roberto regresa al presente atraído por los aplausos de los alumnos. Son adolescentes mezclados en el pasillo con peques que acaban de dejar los pañales. Una fiesta se presenta con la llegada de los más de veinte ancianos. Algunos tienen a sus nietos allí, aunque ese día los besos se suceden sin etiquetas, porque se convierten en abuelos de todos.


			Las clases de música de Miguel, cuando deja a sus niños de infantil con Mila en primaria, dan sus primeros frutos. Una canción rompe cualquier tristeza, invita a bailar a los perezosos músculos de la edad. 


			Sofía descubre sus potentes cuerdas vocales que siguen su propio ritmo. El desentono es divertido para los invitados. Sergio acompaña a la orquesta con un instrumento que golpear. Primero suave, después con brusquedad, soltando chispas del residuo de su enfado. Sonia no destaca, está oculta bajo su capa de niña tímida. Lleva un regalo en su garganta, está a punto de enseñarlo. Roberto la mira con una sonrisa como pasaporte, Sonia suelta trabas para elevar su prodigiosa voz. Sube tanto el volumen que unos segundos después todos se callan. El silencio se funde con los sonidos trepidantes de esta joven cantante.


			Sonia despierta entre los bravos aplausos encadenados. El rojo pasión acude a sus mejillas encendidas, una alerta que no sabe apagar. Retrocede a las últimas líneas del coro y de la orquesta. La batería de Sergio tapa su vergüenza. Se protege con Sofía que la abraza entre besos de enhorabuena.


			—¡Tía, qué pasada, que calladito tenías lo de tus dotes de cantante! ¡Enhorabuena guapa!—confiesa alterada por la emoción Sofía mientras la achucha sin pausa. 


			Sonia tiene dificultades para articular palabras, así que le devuelve una breve sonrisa. Sofía la acoge con comprensión.


			La llegada de Reme es nutritiva. Se desplaza como la mariposa de las comidas saludables. Trae con vuelo magistral el desayuno salado y dulce en el que no faltan las galletas recién hechas. Un condimento que calienta el cuerpo y hasta el alma en otoño.


			Roberto observa la herida de Sergio. Este abuelo porta el don de localizar las llaves que abren las emociones. Antes de que pueda hablar con él, toca reír con la dinámica del camello. Los alumnos explican a los invitados que pueden presentarse en este lenguaje internacional. Aquellos lectores que han visitado la Novela Juego «Educación Positiva» conocen de sobra los efectos de Risoterapia de este juego.


			Sofía se lanza con lengua sacada de su boca, muestra que todos tienen que hablar así. Se comprenden dos de sus tres palabras al estirar su lengua de izquierda a derecha, como una camella sedienta.


			—¡Holaaa, soooyyy Sofíaaa! ¿Y tú, cómo te llamas?—las palabras de la adolescente llegan traducidas por la escribiente.


			El auditorio «abuelil», recibe la lengua de Sofía con carcajadas sin límites. La jovencita parece que suelta 10 de sus 15 años. Los ancianos la siguen sin pudor. Se presentan entusiasmados en lenguaje de camello, incluso la coqueta Josefina. En este evento, los profesores comparten risas en la sombra. Están casi como meros espectadores de una obra magistral.


			La dinámica de Risoterapia de «Islas de Libertad» no deja a nadie en tierra. (Véase el anexo de la Novela Juego «Educación Positiva» para ponerla en práctica). Antes del mimado almuerzo de Reme, llega el sol del jardín. Las nubes se apartan para que los visitantes recorran la «Finca La Clave» con los más de cincuenta alumnos.


			Muchos abuelos regalan entusiasmados ideas para el incipiente huerto. Se ofrecen incluso voluntarios para sembrar con los chavales los primeros frutos ecológicos. En este espacio se desarrollan clases de ciencias naturales y hasta de matemáticas. Los agricultores cuentan las planteras, dividen los bancales y reparten de manera equitativa las azadas. 


			Entre los aprendizajes de la tierra, está la Paciencia: una protagonista encubierta de esta obra. Ella merodea entre futuras verduras para que los chicos tengan serenidad ante su espera. Cada fruto llega a su debido tiempo, en su época oportuna. Los alumnos comprenden el mensaje, lo integran más allá de asignaturas escolares y visitan el huerto de la mano de Paciencia. 


			El jardín de otoño ciertamente no regala aromas de primavera. Contiene su propia belleza especial entre hojas caídas. Un lugar donde los columpios son libres de alcanzar las estrellas. Los niños se empujan con tanta fuerza como les permite el corazón. Son los minutos previos a la comida mágica de Reme. El tiempo de descanso para que cada uno recorra el sendero que desee.
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